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G N O S T I C  L I B R A R Y



De acuerdo con un principio rabínico, lo que no está escrito en las Escrituras no existe. La historia
de Jesucristo sigue este principio. El autor desconocido del Libro de Lucas (como todos los demás)
escribió solo sobre sus propias experiencias. Volviéndose hacia su mente disciplinada en autocon‐
templación, él es Jesús volviéndose hacia sus discípulos y diciendo: "Las Escrituras deben cumplirse
en mí.

Todo lo que está escrito sobre mí debe cumplirse.' Comenzando con Moisés y los profetas, y los
salmos, les interpretó en todas las escrituras las cosas que le concernían. Y se decían el uno al otro,
¿No ardían nuestros corazones mientras nos abría las Escrituras?' Luego les dijo, `Todo lo que está
escrito sobre mí en la ley de Moisés, los profetas y los salmos debe cumplirse.'

Entonces les abrió la mente para entender las Escrituras." Lucas habla del Cristo en ti, pues
cualquier Cristo que venga de fuera es un falso Cristo, enseñado por falsos maestros. Pedro nos dice:
"Vendrán burladores en los últimos días, burlándose y diciendo, ‘¿Dónde está la promesa de su veni‐
da? Desde que los padres se durmieron, todas las cosas continúan como desde el principio de la
creación."'

Lucas habla del Cristo en ti, pues cualquier Cristo que venga de fuera es un falso
Cristo, enseñado por falsos maestros.

Ciertamente lo hacen. Corrupción, guerra, política sucia, pobreza - lo que sea, todo continuará para
siempre en esta era; así que no busques señales de su venida en el mundo exterior, ya que esta era
seguirá produciendo pobreza, corrupción, guerra y cosas desagradables. Pero cuando Cristo viene, es
como un ladrón en la noche. Cuando menos lo esperas, Cristo despierta dentro de ti para revelarte a
ti mismo.

"De muchas y diversas maneras Dios habló antiguamente a nuestros padres por los profetas, pero en
estos últimos días nos ha hablado por su Hijo", pues cuando el Hijo aparece, revela a Dios como su
Padre. Hasta que el hijo de Dios se revele en el Hombre, el Hombre busca en el exterior para des‐
cubrir cómo se hacen las cosas, pero no puede encontrar al Hacedor. Nuestro mundo es la obra de
Dios, como nos dice el Salmo 19: "Los cielos declaran la gloria de Dios y el firmamento muestra su
obra."

Nuestros científicos han descubierto cómo ir a la luna, de la cual regresaron con tierra. Luego la
analizaron y descubrieron que está muerta. A donde quiera que vaya el hombre, descubrirá que todo
está muerto, porque la obra de Dios está aquí y solo aquí. Pero, por mucho que se analice su obra, no
revelará a su hacedor. Hoy tres de nuestros ciudadanos recibieron el Premio Nobel por su gran tra‐
bajo en tratar de analizar esta maravillosa tierra nuestra.



Encontrarán muchas cosas maravillosas sobre ella, pero nunca encontrarán a su hacedor. Él viene
solo cuando el individuo encuentra al Hijo, pues es el Hijo de Dios quien revela a su hacedor. Les
digo: la Biblia trata completamente sobre ustedes. Es su propia biografía espiritual personal. Cada
niño nacido de mujer está registrado en la Biblia - no como John Brown o Mary Smith - sino como
Jesucristo; pues él es el verdadero ser del niño, y el Antiguo Testamento es un plano profético de su
vida.

Cuando lees el capítulo 9 de Isaías, puedes preguntarte de qué se trata, pero puedo decirte que nada
podría ser más cierto. Escucha con atención: "Nos ha nacido un niño, se nos ha dado un hijo; y el go‐
bierno estará sobre su hombro, y su nombre será llamado `Consejero Maravilloso, Dios Fuerte,
Padre Eterno, Príncipe de Paz." Estas revelaciones no vienen en el orden en que los profetas las reg‐
istraron (o algún escriba cambió); pero los nombres son verdaderos y se revelan en perfecto orden.

El primer nombre que se te dio cuando te dormiste fue “El Shaddai”, que significa “Dios
Todopoderoso, o Dios Fuerte”. Pero un día ¡despertarás! Ahora completamente individualizado, sen‐
tirás una vibración tan grande que pensarás que vas a morir; pero lejos de morir, la vibración te des‐
pertará de tu largo, largo sueño. Despertarás dentro de ti para descubrir que has estado enterrado
allí durante siglos innumerables.

Puede que no sepas cómo llegaste allí y por qué, pero te diré: fuiste voluntariamente. Nadie te quitó
la vida, tú mismo la dejaste. Tienes el poder de dejarla y el poder de levantarla de nuevo.
Deliberadamente entraste en el cráneo humano y te acostaste para soñar el sueño de la vida. Los
místicos afirman que has estado soñando allí durante 6000 años. No tengo ninguna visión que
respalde tal intervalo de tiempo, pero puedo decir que cuando me sucedió a mí sentí como si hubiera
estado enterrado durante edades innumerables.

Por un momento me pregunté cómo llegué allí, y luego recordé la Escritura: "No está muerto, sino
durmiendo, voy a despertarlo." Un día tú también oirás la voz del Hijo de Dios y despertarás de tu
sueño de muerte, pues cuando Dios envía a su Hijo a tu corazón gritando, "Padre," lo oirás y desper‐
tarás de tu largo sueño autoimpuesto. Se necesita un poder enorme para que Dios Fuerte se agite y
despierte para encontrar el símbolo de su nacimiento como el de un niño.

Puedes pensar que el niño que nace y el hijo que se da son uno y el mismo, pero no lo son. El hijo
aparece 139 días después. Es él quien te revela como Dios, el Hacedor y creador de todo. Antes de
ese momento en el tiempo tú - como un científico - buscas fuera de ti la causa de toda vida; pero
cuando David el único hijo de Dios - sale de dentro y te llama Padre, has encontrado la causa.

Y cuando tu hijo te revela como el Padre, la causa de toda vida, llevarás el nombre de Padre Eterno.
Ahora, la tercera gran revelación es la de Consejero Maravilloso. Y en las Escrituras el Consejero



Maravilloso está asociado con una serpiente. Referida como la más sabia de todas las creaciones de
Dios, fue la serpiente quien sugirió comer del árbol del conocimiento.

Y cuando le dijeron que moriría, la serpiente dijo; "No, realmente no morirás. Porque Dios sabe que
cuando comas de él tus ojos se abrirán y serás como Dios, conociendo el bien y el mal." El Consejero
Maravilloso no mintió, pues creyéndose ser tú, experimentó la muerte pero realmente no murió.
Aunque abandonemos este mundo y parezcamos morir, no lo hacemos.

En cambio, somos restaurados a la vida en un mundo justo como este, para continuar nuestro viaje
durante siglos innumerables. Ahora, en el mismo tercer capítulo del Génesis, el Señor dijo a los dios‐
es: "He aquí, el hombre se ha vuelto como uno de nosotros, conociendo el bien y el mal", justo como
la serpiente dijo que sucedería. Solo descendiendo a este mundo de experiencia puedes comer del ár‐
bol del conocimiento del bien y del mal y volverte como los dioses.

Así vemos que el tercer título, Consejero Maravilloso, tiene mucho que ver con la serpiente. Se nos
dice que: "Nadie asciende al cielo sino el que descendió del cielo, el hijo del hombre; y como Moisés
levantó la serpiente en el desierto, así debe ser levantado el hijo del hombre." Cuando lees estas pal‐
abras no tienen sentido, pero cuando las experimentas - y lo harás - se te confiere el tercer título de
Consejero Maravilloso.

Entonces se abrirán tus ojos, y conocerás el bien y el mal por experiencia. Sabrás que no morirás,
sino que volverás al estado celestial del cual tú - el hijo del hombre - descendiste. Y ascenderás como
una serpiente de fuego. Ahora, la serpiente de las Escrituras se describe en el sexto capítulo del Libro
de Isaías como los serafines que rodean el trono de Dios.

El serafín es [sic], por definición, un ser ardiente con rostro humano, voz humana y manos hu‐
manas. Isaías le da seis alas: dos para cubrir su rostro, para cubrir sus pies (que es un eufemismo
para sus órganos creativos) y vuela con dos; pero más allá de eso, este ser celestial, el más sabio de
todas las creaciones de Dios, no se describe. Esta es tu verdadera identidad, pues tú eres los dioses
que descendieron.

No eres una pequeña ameba que salió del lodo; descendiste del cielo y te vaciaste de todo lo que eras
para asumir las limitaciones y debilidades de la carne humana. No estás fingiendo que eres hombre;
te convertiste en hombre asumiendo la pobreza, aunque eras rico. Asumiste la debilidad, aunque
eras fuerte. Tú - un ser infinito - asumiste todas estas cosas por su experiencia.

El vasto mundo entero declara tu gloria, pero solo aquí en esta pequeña tierra se revela esta maravil‐
losa obra. Antes de venir aquí éramos hermanos, y un día despertaremos y volveremos a nuestra
hermandad como Dios Padre, del cual se necesitan todos los hermanos para formar. Ahora el cuarto



título, Príncipe de Paz, se envía en forma de paloma. Esto no te sucede físicamente, y cuando sucede
tú eres el único que lo sabe.

Antes de venir aquí éramos hermanos, y un día despertaremos y volveremos a nuestra
hermandad como Dios Padre, del cual se necesitan todos los hermanos para formar.

Lee cuidadosamente el primer capítulo, el versículo 10 del Evangelio de Marcos, y verás que solo el
que sobre quien descendió la paloma era consciente de ello: “Cuando salió del agua, inmediatamente
vio los cielos abiertos y el Espíritu descender sobre él como paloma.” Estás destinado a tener esta ex‐
periencia como el cuarto título, el Príncipe de Paz, se te confiere. Llevarás los cuatro títulos, y al hac‐
erlo cumplirás las Escrituras.

Habiéndolo predicho, descendiste para cumplirlo dentro de ti. El testimonio de Jesús es el Espíritu
de profecía, y el nombre por el que se le llama es la Palabra de Dios. Él es la palabra de Dios que no
puede volver a Dios vacía, sino que debe cumplir lo que él propuso y prosperar en la cosa para la
cual fue enviada. Eres la palabra de Dios que estaba en el principio.

No solo estabas con Dios, eras Dios. Luego te fragmentaste en muchos hijos, y se necesitan todos los
hijos para formar al Padre. Viniste a este mundo a experimentar sus horrores, no a cambiarlos.
Nuestros políticos prometen eliminar la guerra y la pobreza, pero admiten que han vendido más de
13 mil millones de dólares en armas convencionales a naciones empobrecidas, al igual que el mundo
comunista.

Nuestros políticos han obligado a naciones que no pueden alimentarse a comprar lo que estamos
fabricando. Luego, con una mirada piadosa, piden a la gente que firme papeles para detener la guer‐
ra. Pero no puedes detenerla. Este mundo nunca fue destinado a ser otra cosa que lo que es: un
mundo de pobreza, un mundo de guerra, un mundo de política sucia, un mundo de corrupción.

Solo lee los periódicos y verás lo que está sucediendo en los altos cargos. No vas a cambiarlo; seguirá
y seguirá porque la historia de Cristo es una de redención. Él se redime a sí mismo al levantarse de
este mundo en un movimiento en espiral. Este mundo se basa en un principio circular que se repite
una y otra vez, mientras que la redención se basa en un principio espiral.

Rompiendo con la rueda de la recurrencia, uno se mueve hacia arriba en un movimiento en espiral -
como los serafines - y es redimido. Se nos dice que: "Como el relámpago brilla de este a oeste así será
la venida del hijo del hombre." La gente está buscando que el relámpago golpee en el exterior, pero
golpea dentro. Tu cabeza es el Monte de los Olivos, y tu cuerpo es lo que se divide de este a oeste.

Una mitad se mueve hacia el norte y la otra mitad hacia el sur, dejando un gran valle. En la base de
tu columna vertebral verás una piscina de luz dorada, líquida, pulsante, que es la sangre de Dios.



Fundiéndote con ella, asciendes a tu cráneo como una serpiente de fuego y tu cráneo retumba como
un trueno. Te estoy diciendo lo que vas a experimentar, ya sea que puedas aceptarlo o no, y sé que
nunca lo desmentirás.

Te he despertado, momentáneamente, pero puedes volver a dormirte y continuar tu sueño, del cual
eres su único autor. Es muy fácil quedar atrapado en la realidad que tú mismo estás creando, aunque
lo que veas pueda asustarte. Puedes tener muchos horrores en tu sueño y creer que lo que estás vien‐
do es una realidad fuera de ti y más allá de tu control, pero solo tú estás escribiendo el guion.

¿No has tenido un sueño donde estabas muerto de miedo, sin saber que tú eras su causa? Lo mismo
está sucediendo en el sueño despierto, pero el hombre no sabe que esto también es un sueño, hasta
que despierta de él de la manera que te he dicho. Una noche mientras duermes, algo te despertará y
despertarás para encontrarte en tu cráneo. Sabes que es tu tumba, donde solo los muertos son colo‐
cados; pero te sabes muy vivo.

Alguien debió haber pensado que estabas muerto para haberte colocado allí, o quizás entraste volun‐
tariamente en ese lugar y te dormiste a tal profundidad que otros pensaron que estabas muerto. Pero
cuando se cumplió el tiempo, escuchaste el grito del hijo de Dios que te despertó, y al salir de esa
tumba naces de nuevo. Esto es esencial, pues a menos que nazcas de nuevo no puedes entrar en el
reino de Dios.

Todos están en este mundo porque nacieron de abajo (del vientre de la mujer), pero mientras están
aquí deben nacer de nuevo (del cráneo). Aquello que sale no tiene madre, ni padre, ni principio de
días, ni fin de días; pues aquello que nace del cráneo es consciente de ser el Hacedor de todo.
Descubrirás esta gran verdad solo cuando el hijo de Dios se pare frente a ti y te revele a ti mismo.

Este pequeño planeta aparece solo como una mota cuando se ve desde el espacio exterior, pero es
tan importante; pues solo aquí puede ser acunado este experimento biológico que expande el poder
de Dios y la sabiduría de Dios. Sin este mundo, Dios no podría crecer en sabiduría. Sería estancado
si no pudiera expandirse más allá de lo que es. Dios es una iluminación siempre creciente, un poder
creativo siempre creciente, una sabiduría siempre creciente y, por razón de este pequeño punto lla‐
mado tierra, donde lleva estas pequeñas vestiduras de mortalidad, Dios se aferra a la promesa que se
hizo a sí mismo: despertar dentro de sí mismo y cumplir la obra registrada en las Escrituras.

La historia de Cristo no es lo que el mundo está hablando. Él no va a cambiar el mundo. La gen‐
eración de mañana puede pensar que será diferente, pero la pobreza existirá entonces como existe
ahora. Habrá cambios en la pasión y eventualmente volverán a lo que eran. Es como una rueda. Es
un principio circular donde nada cambia. El individuo cambia solo cuando deja la rueda en un
movimiento en espiral, y es entonces cuando es redimido.



Regresa al mundo del cual vino, realzado por razón de su experiencia de muerte en este mundo lla‐
mado tierra. El principio de los rabinos es cierto, así que permíteme repetirlo: Lo que no está escrito
en las Escrituras no existe. Los presidentes, reyes y dictadores del mundo no están registrados en las
Escrituras; por lo tanto, no existen. Son simplemente papeles que Dios está interpretando mientras
pasa por estados.

El papel de un presidente, un rey o un dictador es un estado, y cuando se entra en él, se anima.
Parece tan real para su ocupante y para aquellos que lo observan, pero es solo un estado. Puedes in‐
terpretar cualquier papel - sea un hombre rico o un hombre pobre, un mendigo o un ladrón, el cono‐
cido o el desconocido - una vez que sepas que son solo papeles, solo estados de conciencia.

Pero si no sabes esto, y no estás dispuesto a renunciar a tu estado actual, permanecerás allí, mirando
tu deseo y no desde él. Puedes convertirte en lo que te gustaría ser en un abrir y cerrar de ojos medi‐
ante el simple acto de asumir. Y el día que te atrevas a permanecer fiel a tu asunción, comenzará a
externalizarse. Y cuando lo haga, puedes volver a dormir, justo como lo haces en tus sueños
nocturnos.

Poseído por el sueño que creaste en tu sueño, observas tu propia creación; y si es un sueño noble,
puedes inflarte tanto en tu propio concepto que olvidas a su creador. O puedes crear algo ignoble y
sumergirte tanto en él que crees en su realidad. Cualquier cosa puede ser creada por una mera asun‐
ción. Cuando me atreví a asumir que era el hombre que quería ser, no lo discutí con otros; simple‐
mente persistí en mi asunción y observé cómo se endurecía en hecho.

Ese acto persistente me enseñó que este mundo era un sueño. Mi hermano mayor a la edad de 18
años no tenía dinero ni perspectivas de conseguirlo. Pero tenía un sueño. Soñaba con poseer un edi‐
ficio que albergara el negocio familiar. Dos veces al día, de camino al trabajo y de regreso, se de‐
tendría frente a un edificio que ocupaba una manzana entera en la zona más ancha de la calle princi‐
pal, y allí imaginaba ver las palabras: "Goddard and Sons" en su marquesina.

Persistió en este acto durante dos años, cuando un día un completo extraño compró el edificio para
la familia, confiando en que le pagaran de vuelta durante un período de diez años. Ese edificio, que
se convirtió en la base del crecimiento de nuestra familia, comenzó en la imaginación de mi her‐
mano. Sin nada en el exterior a lo que recurrir, mi hermano tuvo el valor de imaginar y creer que su
imaginación crearía su realidad.

Sin nada en el exterior a lo que recurrir, mi hermano tuvo el valor de imaginar y creer
que su imaginación crearía su realidad.



Hoy no creo que puedas comprar a la familia por múltiples millones, porque su negocio bruto el año
pasado superó los $30 millones. Haz como hizo mi hermano y descubre la profundidad de Dios en
ti. Prueba tu imaginación, pues no hay otro Dios. Si lo pruebas y descubres que es él quien crea todas
las cosas al producir una prueba tangible de su realidad en lo que hiciste, entonces nadie podrá con‐
vencerte de que lo que ocurrió fue una coincidencia.

Mi hermano vivió y construyó su fortuna sobre la base de la imaginación. Claro, habiendo creado
una empresa tan vasta, puede dormirse y creer que sus mil empleados son la causa de su increíble
riqueza. Todos tendemos a olvidar que somos los creadores de todo lo que está sucediendo y,
olvidándolo, culpamos a nuestro sueño. El mundo es uno mismo proyectado hacia afuera; pero es
tan fácil poner la culpa en un aspecto del yo en lugar de en ti, el creador del sueño.

Aprende a usar tu imaginación conscientemente, pues no te fallará en este nivel ni en el nivel superi‐
or. Pero no puedes abandonar este mundo cambiando tus pensamientos. Ocurrirá en la plenitud del
tiempo, cuando el Padre en ti que se durmió comience a agitarse. Entonces él te despierta, y cuando
lo hace, tú - Dios Poderoso - recibirás el nombre y llevarás los poderes especiales de Padre Eterno,
Consejero Maravilloso y Príncipe de Paz.

Y de tu reinado no habrá fin, pues te conocerás a ti mismo como el Jesucristo que los hombres ado‐
ran externamente. Los ministros de este mundo hablan de Su venida, tratando de interpretar
señales en el exterior. Pero te digo, Jesús no viene al final de la historia humana, pues viene individ‐
ualmente. Esta noche uno de ustedes podría experimentar su venida. Nadie lo sabe excepto el Padre
en ti.

Desde que ese Padre se durmió, todas las cosas han continuado como estaban desde el principio de
la creación. Así que no busques ningún cambio en el exterior. Cuando los políticos prometen cam‐
bio, no discutas; sonríe como lo has hecho a través de los siglos, sabiendo que no van a cambiar
nada. El mundo está compuesto de estados infinitos en los que el hombre cae sin saberlo, o deliber‐
adamente, como hizo mi hermano.

Él era un chico pobre que se movió deliberadamente hacia el estado de la riqueza. Sin saber cómo
iba a suceder, simplemente persistió en su suposición y se endureció en hecho. ¿Te gusta lo que el
espejo refleja de ti y tu contexto te dice? Si no es lo que te gustaría vivir, no lo aceptes. Más bien,
mira en el espejo de tu mente y asume que eres lo que te gustaría ser.

Declarando que ya lo eres, no mires hacia otro lado y olvides la imagen reflejada allí, sino persiste en
tu suposición. Vive en esa conciencia mañana, tarde y noche como si fuera cierto, y ningún poder po‐
drá impedirte experimentar su verdad. Este es un mundo de efectos, como nos dice el Libro de



Santiago. Si miras en el espejo y, al verte, te das la vuelta y olvidas qué tipo de hombre pareces, con‐
tinuarás perpetuando tu estado desagradable.

Pero si miras en el espejo de tu mente y, viendo lo que deseas ver, continúas pensando desde ese es‐
tado, lo verás reflejarse en tu mundo. Entonces un día partirás del mundo y regresarás al mundo del
cual descendiste, pues tú eres los Elohim, el Dios del que hablan las Escrituras. No tengas miedo de
reclamar tu derecho de nacimiento. Un Dios externo nunca existió; por lo tanto, no hagas pequeñas
imágenes de él y las pegues en tu pared para adorarlas.

¿Hay alguna cruz o imagen de Jesucristo en el mundo que no haya sido hecha por un hombre? No
hay descripción de una persona llamada Jesucristo, sin embargo, hay innumerables imágenes de él
en todo el mundo cristiano y la gente se inclina ante lo que es hecho por manos humanas. Lee el
Salmo 115 y mira lo que el salmista dijo sobre cualquier imagen inclinada como algún poder que
puede ayudar o impedir: “Tienen boca, pero no hablan; ojos, pero no ven.

Tienen orejas, pero no oyen; narices, pero no huelen. Tienen manos, pero no sienten; pies, pero no
caminan; y no hacen un sonido de su garganta. Los que los hacen son como ellos; así son todos los
que confían en ellos”. Si alguien dijera: "Mira, allí está, o aquí está", no le creas; pues cuando aparez‐
ca el Padre de toda vida, lo conocerás porque serás uno con él.

La Biblia habla de ti, y estás aquí en la imagen final para cumplir lo que dictaste antes de bajar. Los
profetas que inspiraste fueron solo órganos de revelación. Y el hijo de Dios, por su propia naturaleza,
revela a Dios como su padre. Entonces, cuando el único hijo de Dios se pare frente a ti y te revele
como su padre, ¿no eres tú Dios Padre? Esto lo sé por experiencia personal.

No estoy especulando. No estoy teorizando. No lo escuché de un hombre, ni me lo enseñaron. Como
Pablo, llegó a través de una revelación del verdadero significado de Jesucristo. Está todo en las
Escrituras y todos lo experimentarán. Y cuando nos quitemos estas vestiduras y nos elevemos, tú y
yo, como los hermanos que han regresado, estaremos en un estado de éxtasis, pues todos tendremos
el mismo hijo.

Si tu hijo es mi hijo, y nuestro hijo es su hijo, ¿no somos un solo padre? No hay múltiples hijos, solo
uno. Todos estamos individualizados. Nunca perderemos nuestra individualidad, sin embargo, so‐
mos uno en espíritu porque tenemos el mismo hijo; por lo tanto, somos hermanos que colectiva‐
mente formamos a Dios Padre. La Escritura se basa en el principio de que el Hombre Verdadero
viene aquí para cumplir.

Todo lo que se dice sobre el verdadero tú en la ley de Moisés, los profetas y los salmos, debe y se
cumplirá. Es mi placer y mi privilegio abrir tu mente para que puedas entender las Escrituras. Eso es



todo lo que estoy aquí para decirte. Pero nunca entenderás realmente mis palabras hasta que las ex‐
perimentes, y lo harás. No hay aristocracia de privilegio en esta historia.

¡Todos somos uno! Uno no es mejor que el otro. He despertado del sueño de la vida. Ahora solo es‐
pero que otros despierten. No hay nada que desee más que el despertar de todos, porque sin todos,
el Padre no está completo. Así que cuento mi historia una y otra vez hasta que todos la escuchen y
pongan su esperanza completamente en esta maravillosa historia que algún día debe estallar dentro
de ellos.

Ahora, entremos en el silencio.
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